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Y a W© HHY H A M B R E EN L O R C a 

las a^oas sucias 
Noches pasadas oímos la severa 

reprimenda que el jefe de municipa

les, señor Grajalba, daba á una sir

viente por arrojar aguas sucias á la 

vía pública. 

El mencionado funcionario cumplió 

con su deber. Sus superiores le ha

bían amonestado por la suciedad de 

la "Corredera,,, nuestra principal 

vía, que á diario recibe los derrames 

de la calle de "Echegaray„, y otras 

que á ella afluyen, poniéndola de 

aspecto y manera poco decorosa.' ' 

El señor alcalde hace bien en 

exiair al vecindario que viva en el 

cumplimiento de las Ordenanzas; 

pero los agentes á sus órdenes, 

en muchas ocasiones, como la que 

nos ocupa, pasan muy malos ratos 

exigiendo el cumplimiento de lo 

que es tan dificil de corregir, como 

difícil es evitar las enfermedades que 

no se previenen. 

Lorca no tiene alcantarillado, ni 

tendrá en muchos, muchísimos años, 

I por ser uno de los capítulos más ca

ros que supone la urbanización de 

un pueblo. En Lorca es un sueño 

pensar en tal cosa. El erario muni

cipal es pobre. Pero ¿se puede exigir 

porque si, por la fuerza que man

da el ejercicio de la autoridad, que 

se deje de hacer lo que es casi mate-

rialmerte imposible, para lo que no 

se da la más leve facilidad? No se 

puede exigir. Y es claro, se impo

nen multas durante un periodo de 

tiempo mayor ó menor en que los 

alcaldes están decididos á actuar de 

"Sancho el Fuerte,,; pero convenci

dos á fuerza de disgustos de índole 

personal, más que por eso, por los 

dictados de la lógica, de que se pide 

un imposible, viene el imperio de la 

manga ancha y el no ver. Y hasta 

otra. 

¿No sería mejor, ya que el pro

blema no es de los de solución próxi

ma y satisfactoria, montar un ser

vicio con carros-aljibes, con tinas 


